
COMUNIÓN DE INTRODUCCIÓN AL MENSAJE CUATRO 
DEL ENTRENAMIENTO DE TIEMPO COMPLETO 

DEL SEMESTRE DE PRIMAVERA DEL 2023: 
“EL SIGNIFICADO INTRÍNSECO Y LA REVELACIÓN DE CRISTO 

COMO PROPICIATORIO: LA REALIDAD DE LA CUBIERTA EXPIATORIA” 

Después que el hombre cayó, para cerrar el camino al árbol de la vida, Dios se valió de tres cosas 
(Gn. 3:24): la espada, las llamas de fuego y los querubines; la espada aniquiladora indica la 
justicia de Dios (cfr. Lm. 3:42-43; Ro. 2:5), las llamas de fuego representan la santidad de Dios 
(Dt. 4:24; 9:3; He. 12:29) y los querubines representan la gloria de Dios (cfr. Ez. 9:3; 10:4; He. 
9:5); estos atributos de Dios imponían al hombre pecaminoso ciertos requisitos. Por ser pecadores, 
todos hemos quebrantado la ley justa de Dios, ofendido el santo ser de Dios y carecemos de la 
gloria de Dios. Ya que el hombre pecaminoso no podía cumplir tales requisitos (Ro. 3:10-18, 23), 
no le fue permitido tener contacto con Dios como el árbol de la vida sino hasta que Cristo cumplió 
con estos requisitos mediante Su muerte todo-inclusiva en la cruz, por la cual Él abrió un camino 
nuevo y vivo para que nosotros entremos al Lugar Santísimo y participemos del árbol de la vida 
(He. 10:19-20; Ap. 22:14). 

Cristo vino y murió en la cruz para satisfacer los requisitos de la justicia, la santidad y la gloria 
de Dios. Él resucitó y ahora es nuestra justicia, santidad y gloria (1 Co. 1:30). Por tanto, los 
mismos atributos de Dios que cerraban el camino al árbol de la vida ahora son nuestros mediante 
nuestro disfrute de Cristo como árbol de la vida. 

EL LIBRO DE ROMANOS 
NOS MUESTRA LOS SIGUIENTES PUNTOS PRINCIPALES 

El pensamiento básico de Romanos es que Dios hace de pecadores hijos de Dios mediante la 
redención jurídica y la salvación orgánica que Él efectúa a fin de edificar el Cuerpo de Cristo por 
medio de la vida de compenetración de todo el Cuerpo de Cristo que se hace real para nosotros en 
las iglesias locales. 

(1) La justicia de Dios (Cristo) nos es contada por medio de la muerte redentora de Cristo (3:25). 

(2) La santidad de Dios está siendo forjada en nosotros al Cristo vivir en nosotros. Día tras día la 
naturaleza divina se infunde en nosotros para hacernos santos en nuestra manera de ser (6:19, 
22-23). 

(3) Con el tiempo seremos glorificados con la gloria de Dios (8:30). Todo el que cree en el Señor 
Jesús finalmente llegará a ser un hijo glorificado de Dios, que lleva la justicia de Dios 
externamente, que está saturado de la santidad de Dios internamente, y que resplandece en la 
esfera de Su plena gloria como uno de Sus hijos. El día de nuestra glorificación será la revelación 
de los hijos de Dios (v. 19). En ese momento, entraremos a la libertad de la gloria de los hijos de 
Dios (v. 21). Ésta será la salvación completa efectuada por Dios. 

(4) En ese momento, seremos introducidos plenamente en el corazón de Dios, el amor eterno de 
Dios (vs. 35, 39; cfr. v. 28), que es Dios mismo (1 Jn. 4:8, 16). Desde la eternidad pasada, Dios nos 
amó (Jer. 31:3), y Él todavía nos ama hoy (Ro. 5:5). Su corazón, Su amor, es nuestra seguridad y 
nuestra salvaguarda. 

(5) ¡Lo alabamos por la justicia de Dios, la santidad de Dios, la gloria de Dios y el amor de Dios! 
Ésta es la estructura de los primeros ocho capítulos de Romanos. 

 



ROMANOS 3:25 REVELA A CRISTO 
COMO REALIDAD DEL PROPICIATORIO 

Este versículo dice con respecto a Cristo: “A quien Dios ha presentado como propiciatorio por 
medio de la fe en Su sangre”. 

**La propiciación se refiere al acto de apaciguar el conflicto existente entre dos partes contrarias, 
una de las cuales ha perjudicado a la otra, se ha endeudado con la otra y debe actuar para 
satisfacer las demandas de la otra; propiciación significa apaciguar a Dios de parte nuestra, 
conciliar a Dios al satisfacer Sus justos requisitos.** 

(1) Dios dedicó seis días a la creación y restauración de los cielos y la tierra, pero comenzó en la 
eternidad pasada a hacer los preparativos para presentar a Cristo como cubierta propiciatoria. 
Miqueas 5:2 dice: “Pero tú, oh Belén Efrata, / tan pequeña entre los millares de Judá, / de ti me 
saldrá / Aquel que será Gobernante en Israel; / y Sus salidas son desde tiempos antiguos, / desde 
los días de la eternidad”. 

(2) Dios comenzó a presentar a Cristo como propiciatorio en el tiempo en que las tinieblas 
vinieron sobre toda la tierra durante Su crucifixión, cuando Él se ofreció a Sí mismo como único 
sacrificio por el pecado, la realidad de la ofrenda por el pecado (Lc. 23:44; He. 9:26). Entonces al 
tercer día Dios lo resucitó; esta resurrección también formó parte del proceso por el cual Dios 
presentó a Cristo. Después de la resurrección del Señor, Dios recibió a Cristo en los cielos y lo 
hizo sentar a Su diestra. Este recibir y hacer sentar a Su diestra también forman parte de la 
presentación de Cristo. Dios presentó a Cristo mediante todo el proceso de Su crucifixión, 
resurrección y ascensión, en la cual Él se sentó a Su diestra. Que Cristo sea presentado de este 
modo hace de Él el propiciatorio mismo. Ahora, por medio de Cristo como propiciación, la justicia 
de Dios puede ser aplicada a nosotros. 

(3) El Arca del Testimonio como centro y contenido del tabernáculo representa a Cristo, el Dios-
hombre, como centro y contenido de la iglesia, la cual es el tabernáculo de Dios, la casa de Dios. 
Como primer ítem del mobiliario del tabernáculo, el Arca ocupa el lugar de preeminencia. 

(4) La parte más crucial del Arca del Testimonio era el propiciatorio, tipificado en Éxodo 25:17 
por la tapa del Arca, la cual cubría el pecado. Este propiciatorio es tipificado por la cubierta 
expiatoria que estaba sobre el Arca en el tabernáculo; esta cubierta expiatoria de oro puro 
representa la parte más elevada de Cristo. 

(5) Todo contacto con Dios estaba regido por un requisito triple de la justicia, la santidad y la 
gloria de Dios. Cada vez que el sumo sacerdote se acercaba para tener contacto con Dios, 
satisfacía los requisitos de la justicia de Dios (corporificados en las tablas de la Ley dentro del 
Arca), los requisitos de la santidad de Dios (indicada por la ubicación del Arca, el Lugar 
Santísimo) y el requisito de la gloria de Dios (representado por los querubines que cubrían el 
Arca). 
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